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El movimiento "De Stijl" y las artes 
plásticas holandesas por los años 1920 

Alrededor de la década de los años 20 se produc.e 
en Holanda uno de los períodos renovadores de la 
arquitectura más importantes no sólo de aquel país, 
sino también del continente europeo. 

Este número de ARQUITECTURA estudia variados 
aspectos de aquel momento holandés, debido princi­
palmente a la maestría y al magisterio de un hom­
bre: "Un hombre y un solo edificio parecieron anun­
ciar una nueva vitalidad en Holanda: Hendrik Petrus 
Berlage ( 1856-1934) y su Bolsa de Amsterdam. Fué 
él quien primero reconoció que un edificio actual 
exigía una purificación de la arquitectura. También 
otros habían sentido la necesidad de una mayor ho­
nestidad en este arte, pero su Bolsa de Amsterdam 
representó, de una manera auténtica, aquel sentido 
de moralidad artística que durante tanto tiempo había 
sido postulado" ( 1 ). 

Pero ya se sabe que para ser verdaderamente fe­
cundo un momento histórico tienen que converger 
muchas voluntades y muchas sensibilidades en la 
misma dirección. Estudiada, en las páginas preceden­
tes, la dimensión arquitectónica de aquellos años ho­
landeses, preferimos no insistir sobre igual tema y 
detenernos un poco en considerar cuál era el pano­
rama de las artes plásticas en Holanda por aquel pe­
ríodo, destacando los movimientos pictóricos y escul­
tóricos que influyeron decisivamente en la arquitec­
tura. 

En el año 1963 se celebró en el "tedel ijk Museum" 
de Amsterdam una exposición artística con el tema 
de "Ciento cincuenta años de arte holandés" . En sus 
salas se pudo ver su desenvolvimiento desde 1813, 
abarcando desde el paisajismo romántico hasta las 
tendencias más actuales. Pero lo que entendemos 
como arte moderno no empezó en Holanda hasta Jan 
Sluijters ( 1881-1957), pintor que significó para aquel 
país un poco lo que Vázquez Díaz para el nuestro. 
Sluijters vivió en París en 1906, conoció allí las últimas 
novedades y su tendencia más revolucionaria enton­
ces "el fauvismo'·, él fué quien informó e impresionó 

( 1 ) S. Giedion: Espacio, tiempo y arquitectura, Hoe pli, S. L. 
Barcelona, 1955. 

al joven Mondrian y sus amigos pintores, los cuales 
adoptaron la peculiar manera de entender el color de 
los "fauves" llamando a esta tendencia "luminismo". 
En 1908 se celebró la primera exposición de éstos 
en la "Agrupación de San Lucas" y en la exposición 
de 1909 ya expuso Mondrian dentro de esta tenden­
cia, en la cual pronto se formaron dos grupos: el de 
!os más conservadores, llamados "marrones", y el de 
los "azules", los cuales se consideraban luministas 
puros. 

Otro pintor que ejercía influencia entre los jóvenes 
holandeses era Jan Torop ( 1858-1928), ecléctico ar­
tista cuya obra cambió del impresionismo al moder­
nismo, pasando por el puntill ismo. 

Alrededor de 1911 muchos de los artistas holan­
deses más activos marchan de su país atraídos por 
dos polos casi equidistantes: París, en donde el cu­
bismo expandía su revolucionaria fuerza; y Colonia, 
donde triunfaba el expresionismo alemán. Otra ter­
cera influencia de importancia fué la del "futurismo" 
italiano a través de sus exposiciones celebradas du­
rante 1913 en La Haya, Amsterdam y Roterdam. 

El comienzo de la primera guerra mundial supuso 
el final de la vida internacional para los artistas ho­
landeses, pero a cambio fueron muchos los pintores 
belgas que buscaron refugio en Holanda durante el 
conflicto bélico, los cuales también influyeron sobre 
sus colegas holandeses. 

Otro grupo activo era el llamado "Escuela de Ber­
gen", formado alrededor del pintor francés Le Fau­
connier, trasladado a Holanda también por causa de 
la guerra. Esta "escuela de Bergen" centró sus prefe­
rencias en el cubismo expresionista, de formas mo­
numentales y colores oscuros y calientes. 

Todas estas tendencias anotadas eran operantes al 
término de la guerra europea del 14-18, y tal vez las 
más predominantes fueran el expresionismo alemán 
y el expresionismo francés. Junto a todos estos gru­
pos, Mondrian investigaba incansable hacia el "neo­
plasticismo", que tanta importancia habría de tener y 

tanto influiría en la obra de los arquitectos raciona­
listas europeos. 
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En estos tres cuadros del mismo tema y de 
diferente año puede observarse el proceso 
de abstracción seguido por la pintura de 
Mondrian. El árbol impresionista del primer 
cuadro se convierte en esquemáticos trazos 
en el tercero. 
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La escritora norteamericana Katherine Dreier escri­
bió en 1926: "Holanda ha producido tres grandes 
pintores que, siendo una expresión lógica de su país, 
se han elevado sobre él por el vigor de su persona­
lidad. El primero fué Rembrandt; el segundo, Van 
Gogh; el tercero, Mondrian." Pero este reconoci­
miento universal de Mondrian no fué fácil, ni en su 
país ni fuera de su patria, su arte tan depurado, tan 
intelectualmente elaborado, tardaría en figurar en los 
museos, en cotizarse. Si Mondrian pudiera ver el es­
pectáculo de cualquier ciudad occidental en el verano 
de los años 1965 y 1966, con las muchachas vestidas 
con ropas inspiradas en sus cuadros, es seguro que 
apenas podría creerlo. Mondrian es hoy un clá­
sico más y uno de los artistas de mayor personalidad 
pictórica que nunca hayan ex istido; su labor no fué 
cómoda ni hecha con facilidad . Su fama de ahora tal 
vez esté en relación directa con la dificultad de la 
tarea que se impuso vencer. 

"Una opinión ampliamente difundida hace de Piet 
Mondrian el padre de la arquitectura moderna. Es 
una idea simplista y, además, inexacta. Mondrian no 
hizo jamás el menor plano de arquitecto. Si a veces 
habló de arquitectura en sus escritos, siguió siendo 
esencialmente pintor y quiso que la pintura de ca­
ballete anunciase los tiempos nuevos y preparase los 
caminos de una sociedad transformada, en la cual la 
arquitectura, por cierto, ocupase un importante lugar. 
Es verdad que la obra neoplasticista de Mondrian es 
una especie de arquitectura en sí, pero sin función, 
sin utilidad social. Es una arquitectura ideal que el 
pintor denominaba "plástica pura" (2). 

Pero aunque Mondrian no fuese arquitecto, sí ha 
sido el único pintor cuyas obras pictóricas han podido 
convertirse en arquitectura en manos de arquitectos. 
Y ello fué posible después de una larga ascesis, de un 
verdadero ascetismo estético que le condujo a supri­
mirlo casi todo, menos lo que él consideró elemental. 
Durante cerca de treinta años estuvo Mondrian expe­
rimentando, militando en varios grupos estéticos 
(como hemos anotado anteriormente), en busca de 
su verdad. Y cuando esta verdad fué hallada se en­
tregó a ella con el apasionamiento y la entrega de 
que sólo los místicos son capaces. 

Hasta su verdadero nombre lo podó para hacerlo 
más claro. Piet Mondrian se llamaba en verdad Pieter 
Mondriaan y había nacido en 1872, en el centro 
de Holanda, en Amersfoort. De familia firmemente 
calvinista, Piet tuvo su primera gran lucha para con­
seguir dedicarse a la pintura, en vez de la enseñan­
za a la que su familia le había destinado. En su pri­
mera época pictórica su preocupación era "el orden 
en el paisaje" y para acentuarlo prefería pintar pai­
sajes nocturnos, con reflejos en aguas y el punto lu­
minoso de la luna centrando la tensión abstracta del 

(2) Michel Seuphor: Mondrian. Edil. Gustavo Gili. Barcelona, 
1958. 



horizonte. Con su marcha a París en 1911, y bajo 
la influencia del cubismo, el color desaparece y ex­
perimenta las sucesivas abstracciones del mismo tema 
pictórico· un árbol, una fachada de iglesia, una natu­
raleza muerta, hasta dejarlo todo en unas simples 
apoyaturas lineales y fragmentadas que se destacan 
sobre el fondo monocorde. "Sinfonías" llamaba el 
pintor a estas obras suyas queriendo acentuar el pa­
rentesco con la creación mental y melódica de la mú­
sica. "En 1915, las líneas de fuerza se sutilizan hasta 
convertirse en una simple indicación contrapuntista, 
y, esta vez, la intención analítica es tan profunda que 
no queda más que perseguir la aventura en lo abs­
tracto, sin ningún apoyo figurativo. El espacio psíqui­
co se convierte al fin en puro espacio mental" (3). 

Por estos años conoce Mondrian a dos personas 
que serán decisivas en su carrera de esteta y de pin­
tor. Son Theo Van Doesburg ( 1883-1931) y Bart Van 
der Leck ( 187 6-1958), ambos pintores y ambos ho­
landeses. Gracias a Van Doesburg, "hombre de gran 
envergadura, activo, inquieto, apasionado, Mondrian 
podrá hacer de su experiencia personal un movi­
miento" (4). 

Este movimiento tendrá por nombre "De Stijl", 
el mismo que la revista aparecida en el año 1917 di­
rigida por Van Doesburg y en cuya fundación inter­
vinieron Mondrian, Van der Leck, pintores, y los ar­
quitectos J. J. P. Oud y J. Wils. "Su común anhelo 
de plantear las bases del arte futuro, de fundar algo 
duradero sobre proporciones nuevas derivadas del 
tecnicismo e incluso, para Van Doesburg, de la emo­
ción matemática, debía conducirles a buscar la colabo­
ración de los arquitectos" (5). 

Esta colaboración no queda sólo en el terreno de 
las especulaciones estéticas, sino que llega al de las 
conclusiones prácticas, como la realizada en la ciudad 
de Schieidam y en la de Rotterdam por el arquitecto 
Oud, el cual se inspira directamente en proyectos de 
Mondrian para ejecutar un grupo de viviendas en la 
primera ciudad, y la fachada del café "De Unie" en 
la segunda. También el propio Van Doesburg hará los 
planos de su casa en Meudon, y colaborará en la re­
construcción interior del cabaret "L' Aubette", en 
Strasburgo. 

Mondrian es el más teórico del grupo y en la re­
vista De Stijl irán apareciendo sus escritos: "Lo defi­
nido y lo indefinido", "Nueva plástica en la pintura", 
"Realidad natural, realidad abstracta", "Diálogo sobre 
la nueva plástica", etc., tan contundentes como su pin­
tura de esa época. Y no obstante ser su plástica la 
más arquitectónica, es, sin embargo, Van Doesburg 
el que realiza una mayor y más continua colabora­
ción con los arquitectos, no sólo con los del grupo 
"De Stijl", sino con otros como Boer, con el que rea-

( 3) Jean Cassou: Panorama de las artes plásticas contemporá­
neas. Edic. Guadarrama. Madrid, 1961. 

( 4) Jean Cassou: Ob. cit. 
( 5) Jean Cassou: Ob. cit. 

La manera má; característica de Mondrian, 
la más personal y la que más influyó en la 
arquitectura, es esta del juego de rectángulos, 
en los que el color se ha reducido al blan· 
co, negro, rojo, azul y amarillo. Nada más. 

lizó el plan de construcción de casas obreras y es­
cuelas en la ciudad de Dragen (Holanda), en 1920. 

Hasta dos años después de la fundación de "De 
Stijl", o sea, en 1919, no apareció el manifiesto fun­
damental del grupo. Se compone de ocho puntos, de 
los que, quitado el arrogante tono que adoptan todos 
los manifiestos, aún es válido casi todo su contenido. 
Es un texto fundamental del arte contemporáneo, y 
por ello no vacilamos en darlo íntegro: 

"l. Hay dos concepciones del tiempo: una anti­
gua y otra nueva. La antigua se dirige hacia el indi­
vidualismo. La nueva se dirige hacia lo universal. 
El debate del individualismo contra lo universal se 
revela tanto en la guerra del mundo como en el arte 
de nuestra época. 

2. La guerra destruye el antiguo mundo con su 
contenido: la dominación individual en todos sus as­
pectos. 

3. El arte nuevo ha alumbrado lo que contiene el 
nuevo conocimiento: proporciones iguales de lo uni­
versal y de lo individual. 

4. El nuevo conocimiento de los tiempos está dis­
puesto a realizarse en todo, incluso en la vida ex­
Terior. 
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tas, Van Doesb urg desarrolla su temática per­
sonal, menos exquisita que la de Mondrian, 
pero más variada . 

5. Las tradiciones, los dogmas y las prerrogativas 
del individualismo se oponen a esta realización. 

6. El fin que persigue la nueva revista de arte 
De Stijl e5 hacer un llamamiento a todos aquellos 
que crean en la reforma del arte y de la cultura, para 
aniquilar todo lo que impida su desarrollo, igual que 
han hecho sus colaboradores con el nuevo arte plás-
1ico, suprimiendo la forma natural que contraría la 
propia expresión del arte, la consecuencia más alta 
de todo conocimiento artístico. 

7. Los artistas de hoy han tomado parte en la 
guerra del mundo, en el terreno espiritual, empuja­
dos por el mismo concepto contra las prerrogativas 
del individualismo: el capricho. Simpatizan con los 
que combaten espiritual o materialmente por la for­
mación de una unidad internacional entre la Vida, 

e l Arte y la Cultura. 
8. El órgano De Stijl, fundado con este fin , realiza 

todos los esfuerzos para hacer la luz sobre la nueva 
idea de la vida. Es necesaria la asistencia de todos." 

Este manifiesto se complementa con el aparecido 
en 1920 en la misma revista y titulado "Manifiesto 
del Neoplasticismo", que firmaron Van Doesburg, 
Mondrian y A. Kok, en el que se insistía y se acla­
raba el anterior: "La nueva concepción de la vida re­
side en la profundidad y la intensidad", " la forma 
tendrá una significación directamente espiritual", 
"unidad constructiva del contenido y de la forma", 
"dar una nueva significación de la palabra y una 
nueva fuerza a la expresión". El propio Mondrian 
formuló más tarde, en 1926, las Leyes Neoplásticas, 
algunas de las cuales se refieren muy concretamente 
a la arquitectura: "En arquitectura, el espacio vacío 
cuenta como no-color, la materia puede contar por el 
color", "Siendo la desnaturalización uno de los pun­

tos esenciales del progreso humano es, por tanto, 
de primera importancia en el arte neoplástico. Desna­
turalizar es abstraer. Por la abstracción se obtiene la 
expresión abstracta pura. Desnaturalizar es profundi­
zar", "En la arquitectura, la naturaleza se desnatura­

liza de diferentes maneras", "El color natural de la 
materia debe desaparecer, y, en lo que sea posible, 
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bajo una capa de color puro o de no-color", "No sólo 
la materia, en lo que tiene de medio plástico será 
desnaturalizada, sino también la composición arqui­
tectónica. Por una oposición neutral izante y aniqui­
lante, la estructura natural será destruída." 

Para esta estética, en apariencia tan deshumani­
zada, el propio Mondrian contesta a la objeción ma­
yor que podría hacérsele: "¿ Y el hombre? Nada en sí 
mismo, no será más que una parte del todo, y enton­
ces, cuando haya perd ido la vanidad de su mezquina 
y pequeña individualidad, ¡será feliz en este Edén 
que habrá creado!" 

La predicción no se ha cumplido, porque resulta 
de ingenuidad manifiesta. El hombre sigue tan mez­
quino y tan individua lista como siempre y no es ni 
será nunca fel iz, por muchos Edenes que se intenten 
crear. 

Para lo que sí sirvió el neoplasticismo, como fer­
mento más combativo culturalmente, fué para que al 
fin se alcanzase la aspiración mantenida por Berlage 
durante toda su vida: la humanización de la barriada 
res idencial, haciéndola más higiénica, más bella y 
mejor ordenada. También en una nueva poética de 
d istribución de los espacios arquitectónicos los ritmos 
ortogonales de Mondrian ejercen una clara influencia 
en arquitectos tan fundamentales de nuestro t iempo 
como son Mies Van der Rohe, J. J . Pieter Oud, y el 
urbanista de Amsterdam C. Van Eesteren. "En 1922 
Walter Gropius invita a Van Doesburg a enseñar en 
el "Bauhaus", de Weimar, o sea en aquell a Escuela 

de Construcciones que constituyó en ce ntro didáctico 
más importante de Europa. Estos acontecimientos de­
terminan el ingreso oficial del neop lasticismo a la 
cultura de la arquitectura moderna internacional. Su 
eficacia revelará ser de carácter permanente, hasta 
tal punto que en la Facultad de Arquitectura de la 
Universidad de Harvard se afirma en la actualidad e l 
valo r didáctico del neoplasticismo; por tal razón, esa 

tendencia constituye uno de los componentes esen­
ciales de la arquitectura racional ista" (6). 

( 6 ) Bruno Zevi: Historia de la Arquitectura moderna. Editorial 
Emecé. Buenos Aires, 1957. 
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